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    La prisión del príncipe


     


     


     


    Había una vez… en un castillo color azul rey y blanco perla. Un joven príncipe llamado Félix. Que prisionero en su propio complejo real, se limitaba a estudiar para un día gobernar al igual que su padre. Es lógico pensar que para alguien tan inquieto como el príncipe, era desesperante el solo mirar el mundo exterior por medio de una ventana, sin saber siquiera de que sería dueño una vez que su padre muriera.


     


    Pero el día de su cumpleaños...


     


    Comenzaba a salir el sol por el oriente. Félix se encontraba en su balcón mirando el horizonte con lagrimas en sus ojos, sosteniendo en sus manos el único recuerdo de su madre que se le permitía tener. Un brazalete de plata con diez piedras verdes y diez azules. Cuando la mucama Celeste entro lentamente en su habitación.


     


    -¿Qué es lo que quieres?- pregunto bruscamente el príncipe sin siquiera voltear la mirada –¿acaso no te he dicho que toques antes de entrar?-


     


    la muchacha con cierto miedo le afirmo -lo hice, mas no me escucho-


     


    -¿Me estas llamando mentiroso?-, le preguntó limpiándose las lagrimas de los ojos.


     


    -¡n...no su majestad… es solo que...-,


     


    -ya, no te disculpes y dime que es lo que quieres-


     


    -Su padre, el Rey Fausto desea verle su majestad, le esta esperando en su habitación-


     


    -Dile que voy para allá-


     


    La mucama se retiro con rabia tal, que le faltaba aire para respirar.


     


    -¿Qué es lo que te pasa Celeste? ¿Por qué esa cara de enfado? - preguntó Erak. Un joven arquero que caminaba por el pasillo del palacio.


     


    -Es lo mismo de siempre. El pésimo carácter del Príncipe, ¡ya no lo soporto! –


     


    -Tranquila Celeste, es en cierta forma normal debido a su encierro. Trata de entenderlo un poco-


     


    -Para ti es fácil decirlo pues eres su amigo, no su sirviente-


     


    Celeste se retiró sin continuar la plática. Erak solo movió la cabeza mirándola retirarse.


     


    Félix solía ser muy arrogante con la servidumbre, ya que envidiaba hasta cierto punto la libertad de que ellos gozaban. Pero, sobre todo, le molestaba que ninguno de ellos le dijera la verdad sobre su madre. Según por lo que oía, había muerto cuando él nació. Sin embargo, nunca alcanzaba a escuchar con claridad, ya que se le prohibía a la servidumbre hablar del tema. Cosa que siempre fue extraña para Félix.


     


    Se encontraba el Rey Fausto en un cuarto privado dentro de sus aposentos. Lugar donde mantenía los recuerdos más íntimos y personales. Contemplando una pintura de su amada Fantis. Cuando entró su hijo a la habitación principal. Al instante el rey Fausto salió del su cuarto privado, cerrando tras de sí la puerta. No era necesario explicar cosa alguna. Pues desde pequeño, el príncipe sabía que ese cuarto estaba prohibido para cualquier persona que no fuera el rey. Ya que no estaba seguro de lo que pasaría Félix si se enterará que poseía un retrato de su madre.


     


    -Pasa hijo mío no te quedes a la puerta-.


     


    El joven caminó con sencillez hacia su padre y le besó en la mejilla con amor. -¿Qué es lo que pasa padre?-


     


    -¿Que qué es lo que pasa? Pasa que es tu cumpleaños Félix. Acaso no estas al pendiente de los días que llevas en este mundo. Hoy cumples 19 años-


     


    –Pues a decir verdad amado padre. ¿Qué importancia tiene mi edad? si ni siquiera soy libre en mi propio reino-


     


    -ya comprenderás el por qué de tu encierro. No te preocupes. Pero sobre todo no te desesperes- esto decía mientras caminaba hacia un bulto cubierto por una manta roja.


     


    -¿qué es eso padre?


     


    -Tu regalo de cumpleaños- contesto mientras quitaba aquella manta inmensa.


     


    Al instante una hermosa ave de muchos colores se dejó ver majestuosamente, mirando con extrañeza al joven príncipe.


     


    –¡que hermosa ave! ¡nunca en mi vida había visto ejemplar tan magnifico! ¿que tipo de ave es padre?


     


    -Es un ave fantasía. Algo así como el fénix… Es preciosa, ¿no lo crees?-


     


    -muchas gracias padre, la llevaré a mi habitación-


     


    -¡Espera!- grito el rey -por la noche tendremos un banquete en tu honor. No llegues tarde.


     


    Félix hizo una mueca de inconformidad, pero nunca le gusto desobedecer a su padre -No te preocupes estaré ahí.


     


    -Eso espero jovencito-


     


    El príncipe tomó la jaula y se retiro contento por su obsequio.


     


    Al llegar a su habitación. Colocó la jaula a un costado de la ventana y comenzó a observar detenidamente al ave. Perfecta en colores y forma no más grande de dos pies de altura, aunque de largo mostraba mayor tamaño por las luminosa y largas plumas de su cola.


     


    Paso algo de tiempo. Félix comenzó a alistarse para el banquete.


     


    -Apresúrate Félix...- dijo Erak entrando a la habitación, -...tu padre esta preguntando por ti y ya han llegado los reyes de oriente… ¿adivina quién viene con ellos?-


     


    -No bromees así Erak. Me asusta el solo pensar que estoy comprometido con la princesa Leisha. Y recuerda que aún faltan tres años para que esto suceda-


     


    -Dirás lo que quieras, pero sé que se aman con locura.


     


    -Ya cállate y ayúdame a tapar esa jaula.


     


    Erak miró el ave que se encontraba dentro de la jaula -Que ave tan preciosa, ¿es la que te obsequió el rey?


     


    -Sí, dice que es un ave Fantasía. Nunca había visto una. Es más, ni siquiera sabía que existieran-


     


    Erak tapo la jaula con una manta púrpura y ambos bajaron a la sala de banquetes para la celebración.

  


  
     


     


     


     


     


    El banquete


     


     


     


    La elegancia de las velas y mantas aterciopeladas, daba un colorido majestuoso a la noche. En tanto. Se anunciaba la llegada de las personas más importantes del reino y de otros imperios. Entre ellos, los reyes de oriente, quienes de forma inmediata se quedaron platicando con el rey Fausto, mientras Félix y Erak descendían por la escalera principal del salón.


     


    -¡Mira quién está aquí Félix!- gritó el rey.


     


    La mirada de la princesa Leisha se mostró tímida y nerviosa al mirar a su prometido y la galantería que su sola presencia mostraba. A Félix no le disgustaba la idea del compromiso, sin embargo, le imponía su hermosura y le causaba cierto nerviosismo el estar cerca de ella.


     


    Después de saludarse. Dio inicio el baile. Por obvias razones, Félix y Leisha abrieron la primera pieza, a la cual se fueron uniendo otras parejas, las cuales, no podían evitar el soltar ciertas miradas de celos. Debido a la belleza de ambos. Los labios nerviosos de los enamorados terminaron por transformarse en sonrisas mutuas. Las cuales mostraban aceptación y amor limpio, al grado de iluminar la sala con la radiante alegría de sus rostros.


     


    La noche fue mágica. El mismo cielo colaboraba con una iluminación de brillantes estrellas. Llamando a los enamorados al balcón, para soñar con los hermosos mañanas.


     


    Félix y Leisha llevaban toda la noche platicando y riendo. El rey Fausto. Junto con el rey de oriente. Miraban con alegría, tan dichosa escena de amor. Sin embargo, ya era tarde para estar despiertos, por lo que el rey de oriente llamo a la princesa Leisha


     


    -Hija mía. Perdón por interrumpir este momento que tanto nos alegra a todos, pero es hora de descansar-


     


    -Claro padre- respondió para luego despedirse de su amado -Gracias por tan hermosa velada príncipe. Espero pronto poder repetir tan dichoso momento-


     


    -El honor fue todo mío princesa-


     


    Así se retiraron los reyes de oriente con la hermosa princesa.


     


    –No pensé que te agradara tanto la compañía de la princesa- dijo el rey fausto a su hijo -en verdad llegue a pensar que tendría que pedir disculpas ante el rey de oriente, para evitarte el unirte a una mujer que no amaras. Sin embargo hijo mío. Me has dado paz-


     


    -¿No veo porque no ha de agradarme padre? si es en verdad hermosa, agradable e inteligente-


     


    -¿Sabes hijo? Algún día tendrás que lidiar con muchas cosas y el amor será lo único que te mantenga firme y con deseos de vivir-


     


    -Por cierto padre, ¿Cómo es que conoces el tipo de ave que me regalaste? Nunca había escuchado de ella-


     


    El rey guardo un poco de silencio y le dijo:


     


    –Cuando las olas del mar llegan con potencia, de forma repentina. Destruyen de forma descomunal y sin compasión. Sin embargo, cuando estas llegan suavemente. Dan paz y poco a poco te muestran el ¿Porqué de sus formas?


     


    Félix entendió que su padre tenía un secreto, pero que lo descubriría en algún momento.


     


    Hacía ya tiempo que había entendido que cuando su padre hablaba de esa forma, era porque deseaba evadir el tema por el momento. Aunque esto era muy poco frecuente, ya que, por lo general, contestaba a todas sus dudas.


     


    Al siguiente día...


     


    -¡Fantis!...- despertó súbitamente el príncipe. -Otra vez el mismo sueño, ¿qué es lo que pasa?


     


    Se quedó perdido por un momento sobre su cama, con la mirada extraviada. Se levantó. Caminó despacio hacia la ventana y mirando el horizonte movió la cabeza expresando negación.


     


    Bajo él. Se podían mirar a los invitados que partían a sus respectivas tierras. Enseguida lloró.


     


    -¿qué es lo que te pasa?- pregunto una voz cercana.


     


    -¡¿Qué?! ¿Quién dijo eso?- volteó rápidamente pero sin ver a alguien.


     


    -fui yo quien te hablo- dijo nuevamente la voz.


     


    Sorprendido se acercó a la hermosa jaula, sin perder de vista aquella ave.


     


    -dime ¿qué es lo que te pasa?, ¿Por qué lloras?


     


    -¿Cómo es posible?...


     


    -¿qué pueda hablar?- interrumpió el ave.


     


    -Sí, ¿cómo es posible?


     


    -Bueno. La respuesta es que soy un ave fantasía, quienes tenemos la facultad de hablar-


    -Y ¿por qué no hablabas con mi padre?


     


    -Para empezar tu padre me cazó con una flecha. La cual lesionó mi ala derecha y casi muerto en la yerba. Me metió en esta jaula que tenía un tal Arcles y dijo que sería un gran regalo para su hijo. ¿Cómo podía hablar con alguien que casi me mata?


     


    La segunda razón es porque tu padre, al igual que tú, habla durante la noche y termina diciendo el mismo nombre que tu acabas de mencionar. Así que preferí averiguar lo que pasaba. De casualidad ¿conociste a tu madre?


     


    -No, mi madre murió cuando yo nací. ¿Por qué?


     


    -Lo que pasa. Es que tengo mis razones para creer que tu madre no está muerta. Al menos por el momento


     


    -¿Qué es lo que estás diciendo?


     


    -Calla y escucha lo que sé:


     


    Cuando llegue a éste castillo tu padre me puso en su habitación. Ya había avanzado la noche y dormía tranquilamente, más de súbito despertó gritando, ¡Fantis! como lo acabas de hacer tú.


     


    Estuvo algo pensativo por unos instantes. Luego, miró mí jaula y después de levantarse me llevó a una habitación más pequeña, donde vi la pintura de una hermosa mujer con una corona.


     


    Tu padre me colocó sobre una pequeña mesa, para después contemplar con un suspiro aquella pintura. Imagino que es tu madre, pues la llamó Fantis y dijo... –Amor mío ¿qué es lo que pasará? Si tu no estas, si no vuelvo a verte. Tengo que hacer algo, no permitiré que mueras amor mío-... no dijo más, pero dio a entender que tu madre vive y en algún lugar. No sé dónde. Está a punto de morir-.


     


    La cara de Félix expresaba sorpresa tal. Que comenzaba a ver que su existencia tenía un sentido.


     


    Entonces al ave se le ocurrió una idea. - Príncipe, te propongo algo. Déjame ir en busca de tu madre. Te prometo regresar con buenas noticias. más tengo una petición como paga por mi favor.


     


    -¿Qué es lo que pides?


     


    -Que me liberes de esta prisión, pues tú ya sabes que se siente ser preso-


     


    -¿Y, si no regresas?-


     


    -Señor. Un ave como yo, cumple con sus promesas. Pues de ellas depende nuestra vida. Si alguna de nosotras mintiese, o faltare a su palabra, ciertamente será muerta. Esta es nuestra naturaleza-


    Félix la miro con esperanza y sonrió -Esta bien- contesto –ve, regresa con noticias y serás libre


     


    Fantasía voló tan rápido como pudo. Dio algunas piruetas para probar que su ala ya estaba sana, -¡Regresaré Príncipe lo prometo!


     


    Paso todo aquel día. Una noche y otro día. Más al término del segundo…


     


    Un aleteo le hizo correr a la ventana. Sí, era el ave fantasía que regresaba de su búsqueda y se veía muy fatigada.


     


    -¿Qué es lo que ha pasado? Me tuviste preocupado, por un momento pensé que no cumplirías con tu promesa.


     


    -Nunca pienses cosa tal de mi especie.


     


    -¿Qué es lo que averiguaste?


     


    -Bueno. Pues aleteé todo el día hasta los confines del reino, pero no encontré nada que me diera razón de tu madre. Sin embargo, al caer la noche. Note algo que no sucedía desde hace años-


     


    -¿qué notaste Fantasía?


     


    El ave se quedó mirando con extrañeza hacia la ventana. -el bosque de los árboles cantores-


     


    -Ese lugar no existe- dijo con extrañeza el príncipe.


     


    -Claro que existe. Solo que nadie con exactitud, sabe el ¿Porqué? ni cada cuando aparece. Lo único que se cuenta es que aparece por las noches.


     


    -Y ¿qué más descubriste? - Preguntó Félix. Ya mostrando interés en lo que decía Fantasía.


     


    -Aleteé todo el día con dirección al sur. Después de pasar todo el reino, me detuve en un ahuehuete para determinar hacia dónde dirigirme. La verdad. No sabía cómo comenzar. Miraba de un lado a otro y me parecía tan grande el mundo que me sentía de cierta manera perdido.


     


    Más al comenzar a anochecer, decidí emprender el vuelo en la misma dirección. Fue entonces que me di cuenta que una ola de colores raros comenzó a extenderse por todos lados, hasta llegar al bosque por el que volaba.


     


    Miré hacia abajo y noté que me encontraba justo encima del bosque de los árboles cantores. Pues podía ver como se movían y platicaban entre ellos. Más estos no cantaron. Era como si quisieran que pasara del otro lado.


     


    Así que me apresuré a llegar. No podía creer lo que miraba, un mundo muy distinto al que se ve de día estaba frente a mí, con luces y sombras independientes. Como si cada parte de ese lugar, tuviera un sol propio. Otras partes parecían ser de noche.


     


    Volé lo más dentro posible y vi algo que me llamo muchísimo la atención.


     


    En una montaña. Al parecer la más grande de ese lugar. Sopló un viento de color púrpura-azulado con dirección a la sima y al llegar a su objetivo, se encendió una luz de muchos colores que brillaba con intensidad tal. Que se podía ver desde lo más lejano de ese reino.


     


    Estaba contemplando tan grandiosa escena, cuando un inmenso animal con alas, me persiguió por todos lados, obligándome a salir de ese misterioso lugar.


     


    Volé como pude hasta el bosque de los árboles cantores, pero esta vez, sí comenzaron a cantar; con un canto tan hermoso como letal. Y aunque volé lo más rápido y alto posible. Su canto adormeció todo mi cuerpo y cerro mis ojos. Entonces caí.


     


    Pues has de saber que los árboles cantores son los guardianes de este mundo que te digo. No recuerdo que más paso. Pero al despertar me encontraba tirado en un bosque hermoso, pero ordinario. Entonces me levanté. Como pude volé de regreso y aquí estoy-


     


    -Y, sobre mi madre ¿Descubriste algo?


     


    -A decir verdad. No estoy seguro. Pero mientras volaba de regreso, recordé que tu padre menciono algo referente a una flor de arco iris. En un principio pensé que se refería a tu mamá con esto. Más presiento que ese mundo raro y aquel destello en lo alto de esa montaña, tienen mucho que ver con tu madre-


     


    - Y solo hay una forma de averiguarlo-. Dijo el príncipe con una mirada suspicaz y una sonrisa en su rostro.
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